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LA LITERATURA EN LA CLASE
DE IDIOMAS EXTRANJEROS

Elizabeth Quirós García*

Un estudiante aprende 10% de lo que lee, 20% de lo que escucha,
30% de lo que ve, y 60% de lo que ve y escucha; 70% de lo que ve, lee y dice,
y un gigantesco 90%de lo que dice cuando se encuentra ejecutando una acción.

Sarah Sharim-Paz

1. ¿Por qué usar literatura en una
clase de idioma extranjero?

La literatura es inherentemente huma-
na. A través de todos los géneros literarios de
todas las épocas los seres humanos han sido
capaces de expresar sus sentimientos, miedos
y necesidades más íntimas. Sin embargo, un
ámbito muy reducido de personas, entre este,
docentes de idiomas, ven a la literatura como
una herramienta productiva en el proceso de
educación-enseñanza. Howard Sage en su
libro Incorporating Literature in ESL
Instruction, afirma que la literatura “presenta
situaciones, personas e impulsos que la mayor
parte de personas puede reconocer, conciente
o inconscientemente como verdaderas; aún
cuando no se puedan identificar con ellas
(1987:3)” (mi traducción). Es este momento
de reconocimiento que menciona Sage el que
puede despertar y acelerar el deseo de apren-
der y mejorar la enseñanza-aprendizaje de una
lengua extrajera.

¿Qué es literatura? ¿Cómo definir los
textos que utilizamos en el salón de clase?
¿Debemos de tener una clase de lectura o una
clase de idioma extranjero en donde nuestros

estudiantes puedan desarrollar todas sus habili-
dades? Para algunos estudiosos de la literatura,
esta puede ser desde el uso del lenguaje para
evocar respuestas personales en el lector o
quien escucha la lectura hasta tal como“sim-
plemente lenguaje cargado con significado en
todo grado posible” (Lazar 1993:2). Es enton-
ces difícil el decidir cuales textos escritos son
“literarios” y cuales no ya que una de sus
características especiales es la de alimentarse
creativamente de canda estilo y registro posible
convirtiéndose en una forma de discurso en la
que es posible cualquier uso del lenguaje.
Teniendo esta aclaración como base podemos
entonces continuar con el segundo cuestiona-
miento, ¿debemos entrenar a nuestros estudian-
tes para que lean o en su defecto debemos de
ayudarlos a comprender textos escritos y de
estos derivar actividades que promuevan el uso
del lenguaje con todas sus opciones? A simple
vista parecería que todos los docentes de idio-
mas nos inclinaríamos hacia la segunda
opción; sin embargo, en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje es en muchos casos inexistente.
Muchos profesores(as) tienden a no sentirse
cómodos con el uso del metalenguaje literario
y no comprenden que si bien es indispensable
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para ellos conocer la terminología y su signifi-
cado, no son estos términos y conceptos los
que guían la lección. El uso de textos literarios
bien escogidos para la edad, madurez y necesi-
dades de los discentes es una de las maneras
mas “provechosas de involucrar al estudiante
como una persona completa, proveyéndoles
oportunidades excelentes para que expresen
sus opiniones, reacciones y sentimientos”
(Lazar 1993: 3) (mi traducción).

Así pues, la explicación de este resul-
tado nos lo brinda H. Douglas Brown en su
libro Principles of Language Learning and
Teaching, cuando nos dice que si bien en la
adquisición de un segundo idioma o idioma
extranjero operan diferentes estilos y estrate-
gias de aprendizaje así como factores de perso-
nalidad y socioculturales, entre otros.

Dentro del campo afectivo la motiva-
ción es determinante y ha sido probado en
“innumerables estudios y experimentos en el
aprendizaje humano que la motivación es una
clave”(Brown 1994: 152) (mi traducción) para
que este proceso sea exitoso.

De tal manera, cuando una persona
puede convertir un momento de aprendizaje en
un proceso personal o individual, haciendo eco
a sus conocimientos, sentimientos y experien-
cias es más factible que pueda no solo aprender
el contenido de la lección sino también apre-
henderlo para su propia experiencia personal.
María del Carmen Álvarez Cordero en su libro
Pequeños Lectores Escritores y Poetas, dice,
refiriéndose a los niños, que se:

descubre y aprende desde sí mismos, mediante
la experiencia en relación y acción con el
medio. Descubren y aprenden con otros niños al
confrontar sus ideas, sus pensamientos y emo-
ciones; al ver cómo sus compañeros resuelven
los problemas que plantea el lenguaje, al obte-
ner información de los demás (2000: 11).

Si bien es cierto la autora hace refe-
rencia a niños de edad preescolar y primer
ciclo no es necesario decir que todos de algu-
na u otra manera podemos aprender así, y la
literatura es el medio idóneo para mejorar la
calidad de la enseñanza y el aprendizaje de
otro idioma.

2. La literatura tiene valor
educacional general

Si bien es cierto el mundo actual pre-
senta grandes innovaciones en cuanto a tecnolo-
gía y conocimiento en general. Convirtiéndose la
primera en poco tiempo en una necesidad más
que en una opción, y la segunda en un privilegio
para ciertos grupos académicos y sociales. Sin
embargo, hay un gran bagaje histórico y cultural
en los textos literarios de todas las épocas, en
todos los idiomas amén del desarrollo del cono-
cimiento en el mundo que no está siendo utiliza-
do idóneamente por muchos docentes. H.L.B.
Moody, citado por Sage, afirma que la literatura
brinda “cuatro contribuciones principales en el
aprendizaje, incluyendo especialmente el desa-
rrollo personal”. De acuerdo con él, la literatura
“puede entrenar las facultades sensoriales, inte-
lectuales, afectivas, sociales y quizás religiosas
(1987:4)” (mi traducción). Si la literatura puede
ser tan beneficiosa para el ser humano, ¿cuál es
la razón por la que en un gran número de centros
educativos es excluida del currículo en la ense-
ñanza de lenguas extranjeras?

De primera entrada, la reacción más
general es decir que la literatura es aburrida, que
el texto es muy difícil, que es acerca de personas
y cosas que no son reales y, que no hay tiempo
para leer, de todas maneras se puede “alquilar la
película o leer el resumen”, opciones que si bien
pueden ser muy útiles en otras circunstancias,
limitan la riqueza del lenguaje plasmada en la
literatura. Debe de existir un espacio para la lec-
tura y convencernos de que si hay tiempo para
leer y si se nos incentiva leeremos más que tiras
cómicas, deportes y noticias de farándula en los
periódicos y revistas a las que tenemos acceso.
Roland Barthes nos dice que los seres humanos
tenemos la posibilidad de decir una y la misma
cosa de manera diversa; y nosotros tenemos la
habilidad de entender una misma cosa de dife-
rente manera, mediando en este proceso de signi-
ficación nuestro bagaje cultural y académico,
vivencias, emociones y temores entre otros. Así,
el leer se convierte en más que una fuente de
conocimiento externo, sino que también podre-
mos entender un poco mejor a nosotros mismos.
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Robert Scholes en su libro Protocols of Reading
nos dice que el “aprender a leer libros – o foto-
grafías o películas – no es solamente adquirir
información de los textos, es el aprender a leer y
escribir los textos de nuestras vidas” (1989: 19)
(mi traducción). El acercarse a un texto literario
puede convertirse en una fuente de placer y
conocimiento, promoviendo la capacidad analí-
tica y de síntesis de docentes y discentes, y no en
una obligación aburrida y sin sentido. ¿Qué tal si
tratamos de acercarnos más placenteramente al
texto? Y entonces, ¿podremos transmitir todo lo
que un texto puede dar? Bobbi DePorter et al
declaran en su libro Quatum Teaching que “todo
desde el ambiente en la clase, el lenguaje corpo-
ral del docente, las hojas de trabajo que se dis-
tribuyen hasta el planeamiento y diseño de la
lección envían un mensaje (1999: 7)” (mi tra-
ducción) acerca del proceso de enseñanza-
aprendizaje. Si el profesor/a no quiere o no le
gusta leer, el reto de convencer a sus estudiantes
para que lean va a ser difícil.

Más aún, la literatura va a ayudar a los
estudiantes a comprender la cultura del idioma
que se está estudiando. Un idioma no puede des-
ligarse de la cultura al cual pertenece. ¿Que sería
de Costa Rica sin un “¡iday!” o un “upe”?
Sencillas maneras de expresarse y al mismo
tiempo llenas de significado del ser costarricen-
se. De la misma manera, cada idioma pertenece a
un eje histórico-espacial en el que el idioma es
trabajado como el vidrio al fuego. Algunas pala-
bras dejan de utilizarse, otras permanecen pero
su significado no es el mismo, otras se adoptan
de otros idiomas ya por el desarrollo tecnológico
ya por las migraciones, pero lo que no se puede
obviar es que todos los idiomas del mundo sufren
cambios y los docentes no podemos enseñar una
lengua sin enseñar su desarrollo histórico y social
y sus elementos primordiales como un “ser
socio-cultural” con vida. Carley H. Dodd en su
libro Dynamics of Intercultural Communication
afirma que el “lenguaje moldea nuestras percep-
ciones, acciones y pensamientos… el hecho de
que alguien hable otro idioma o que hable tu
idioma con acento influye en las actitudes socia-
les hacia el hablante” (1998: 68) (mi traducción).
Si el lenguaje nos moldea y crea respuestas en

nuestro medio, el aprender otro idioma dentro de
su contexto cultural también nos moldeará pro-
veyéndonos con un mayor número de herramien-
tas para enfrentar el proceso de globalización que
estamos experimentando. La literatura es más
que pensamientos y sentimientos en blanco y
negro, ésta responde al desarrollo económico,
político y social de grupos culturales diversos
brindando conocimiento en el tan acelerado
desarrollo mundial.

Los estudiantes de lenguas extranjeras
requieren más que la oportunidad de aprender
vocabulario, gramática y habilidades comunica-
tivas y de escritura, ellos necesitan de una guía
que les ayude a comprender a la “nueva” cultura
con sus creencias, valores y necesidades. Si un
estudiante de lenguas extranjeras puede “hablar”
el idioma pero no puede comunicarse satisfacto-
riamente con el mundo real, ni el docente ni el
discente han podido alcanzar la meta. El leer un
texto del siglo XV en la sociedad Inglesa será
una experiencia muy diferente a leer un texto del
siglo XVIII en la sociedad Estadounidense. Es a
través de los textos en donde se pude apreciar lo
que dejo de ser y se convirtió en base para lo que
hoy se tiene. Además, aun cuando en un reduci-
do número de casos, la literatura puede conver-
tirse en un estímulo para la adquisición del
idioma. El querer leer un texto escrito en su
idioma original puede desencadenar el deseo de
comprender mejor lo que esta plasmado en el
papel y el como puede una persona comunicarse
oralmente en este. Sin embargo, esta es una posi-
bilidad generalmente para aquellos estudiantes
con una mente más “literaria”.

Es a través de la literatura se pueden
amplíar todos los campos para dominar un
idioma. Una de las necesidades principales en la
enseñanza-aprendizaje de otra lengua es el desa-
rrollo de habilidades interpretativas de los textos,
ya que además de aprender vocabulario e inter-
nalizar estructuras gramaticales los/las estudian-
tes desarrollan su capacidad de comprensión del
idioma estudiado. También le va a permitir al dis-
cente compartir sus conocimientos con base su
experiencia de vida y su acercamiento al texto.
Por otro lado, si se utilizan textos auténticos
los/las discentes podrán reconocer y aprehender
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el idioma tal cual es, oportunidad que no les dan
muchos libros de texto en los que se presentan
diálogos que si bien son parte de una situación
dada carecen de contexto real y significativo para
el aprendizaje de una lengua extranjera. Los tex-
tos escritos pueden convertirse en grandes alia-
dos del docente ya que son fuente de cultura, his-
toria y política de un pueblo y a través de ellos
pueden desarrollarse diferentes tipos de ejerci-
cios tanto de escritura como de pronunciación,
comunicación y escucha.

Dentro del contexto educativo costarri-
cense, mucho se ha dicho con referencia a la
enseñanza de idiomas extranjeros en las institu-
ciones públicas, especialmente. Si bien los pro-
gramas de Ministerio de Educación Pública pro-
mueven el enfoque comunicativo, los exámenes
de Tercer y Cuarto Ciclo ponen a prueba la capa-
cidad lectora mínima de los estudiantes, subesti-
mando la capacidad académica y crítica de tanto
docentes como de discentes. Debido a esto, en un
gran número de ocasiones nos limitamos a leer y
escribir con nuestros estudiantes entonces, ¿por
qué no hacer algo diferente? Se debe de recordar
que nuestra meta como docentes consiste en que
nuestros estudiantes se apropien del lenguaje a
través no solo del conocimiento de este sino de
su utilización en situaciones reales. Incentivemos
el valor de la lectura, ayudando a nuestros edu-
candos y a nosotros mismos a contemplar un
mundo con un mayor número de opciones al que
ya poseemos. No olvidemos que la literatura da
orden a la experiencia humana, explora valores
culturales, demanda una respuesta emocional del
lector e igual que un gran viaje, la literatura
puede mostrar lugares, cosas y personas que
nunca se han conocido y que nunca se olvidarán.

3. ¿Con quién y cómo utilizar
literatura?

Las anteriores son las preguntas que
cada docente debe de hacerse antes de utilizar
un texto escrito en la clase. ¿Por qué? Todos
nuestros estudiantes difieren en madurez,
exposición a textos escritos y bagaje académi-
co, cultural y social. Sin embargo, es necesario
que los discentes sean expuestos a textos reales

y que les den la oportunidad de acercarse más
creativamente al lenguaje estudiado debido a la
gran cantidad de actividades que pueden reali-
zarse con base en un texto literario (poema,
cuento corto, novela, obra de teatro) y entre
ellas cabe destacar las siguientes:

1. Creamos un mural: los estudiantes trabajan
cooperativamente y crean un mural que puede
ser desde un collage hasta un mural más ela-
borado en el que se incluyan actividades de
escritura, crítica y análisis y dibujo. El mural
se puede elaborar una vez completada la lectu-
ra o si esta es muy larga conforme se vaya
avanzando en la lectura.

2. Juguemos con las palabras: los docentes uti-
lizan el lenguaje escrito para diferentes tipos de
creaciones:
a. Cinquain:

Odio
Terrible, negativo, irreal
Nadie debería de sentirlo

Alegre, deslumbrante, feliz
Amor

Sustantivo A
3 adjetivos que califiquen a sustantivo A

Una oración completa
3 adjetivos que califiquen a sustantivo B

Sustantivo B*

b. Verso libre: creación de poemas en verso libre
c. Jitanjáforas: se crean nuevas palabras y soni-
dos, los/ las estudiantes juegan con las letras y
sonidos del idioma a aprender:
“La carjalita de mi makilita es lo que me encan-
talanta….”
d. Creamos trabalenguas:
“The pretty prune and private prayer…”

3. Entrevistemos a los personajes: los estu-
diantes escogen los personajes que deseen y en
grupos elaboran una entrevista para cada uno.
Se escogen estudiantes que representen al per-
sonaje y se elaboran las directrices necesarias
para la actividad grupal.
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4. Festejemos a los personajes: se organiza una
pequeña celebración para festejar a un/unos per-
sonajes. Se asigna un día, dos lecciones, una
semana, etc., a investigar acerca del la vida del
escritor del libro del cual se escogió al personaje,
los hechos históricos y sociales acaecidos en su
tiempo, el desarrollo del personaje a través del
tiempo, etc. Es entonces cuando se destina un
día(s) especiales para que los estudiantes presen-
ten sus trabajos, pudiendo invitarse a otros gru-
pos a asistir a la presentación.

5. Editemos una revista/periódico: con base en
un texto leído en clase, se asigna a los estudian-
tes la edición de una revista en la que se cuente
con todo tipo de material: editorial, carta a las/los
lectoras, anuncios, artículos, etc.. Los estudiantes
se encargan de escribir, editar y crear todos los
materiales bajo la supervisión del instructor y en
una fecha establecida presentan sus trabajos.

6. Matriz de preguntas: el docente crea en la
pizarra una matriz de preguntas, indicando dife-
rentes tiempos verbales, cada una de las pregun-
tas deben de ser cubiertas por un papel, cartulina,
etc., sobre la cual habrá un número o figura que
ellos escogerán al azar, para que los participantes
no realicen la pregunta antes de tiempo. Se divi-
de a los estudiantes en dos grupos y asigna un
nombre a cada grupo. Por turnos, un grupo ela-
bora una pregunta y el segundo grupo contesta.
Las preguntas y respuestas deben de ser correctas
para que los grupos ganen puntos. Se debe de
recordar que deben de incluirse colores atractivos
y un marco visual en cada una de las preguntas y
números para incentivar a participar a través del
color.
Ejemplo de una matriz de preguntas

Ejemplo de una matriz de preguntas lista para
trabajar en clase:

7. Técnica del Diagrama de Venn: los estu-
diantes trabajan en grupos con dos personajes de
la historia (cada grupo con una pareja diferente
si es posible) luego crean en papel periódico un
diagrama de Venn en el que explican las seme-
janzas y diferencias concretas que puedan
encontrar, basando cada una de las característi-
cas que mencionen en el texto leído.

Personaje A Personaje B

Aspectos en los que coinciden los personajes

8. El cuadro comparativo: esta actividad
puede ser para grupos o para que nuestros estu-
diantes trabajen individualmente, se elabora un
cuadro con adjetivos que reflejen lo que son y
no son los personajes:

What did Who will Is... Where did

Where was Are When are What Hill

Who is What is Should Was

How would Why do Can Who did

1 2 3 4

5 6 7 8

9 10 11 12

13 14 15 16

Personaje Amable Egoísta Cuidadoso Sincero
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Cuando los estudiantes finalizan la comparación
de los personajes, pueden discutir en grupos el
por qué los personajes son o no son de cierta
manera, las circunstancias que han experimenta-
do y los han formado, etc.

9. La pirámide: los estudiantes elaboran una
pirámide y colocan desde la punta hasta la base
la información que el instructor solicite:
a. Nombre del personaje principal
b. Palabras que describan al personaje principal
c. Palabras que describan una escena
d. Palabras que describan el primer evento
e. Palabras que describan el segundo evento
f. Palabras que describan el... evento
g. Palabras que describan el problema de la
historia
h. Palabras que describan al antagonista
i. Palabras que describan el desenlace o solución
final

10. Dibujemos/ cortemos y escribamos: los estu-
diantes crean un texto corto, resumen, análisis,
crítica utilizando palabras y dibujos/recortes.

En una gran en donde había
muchas …

Existen muchas más actividades que
promueven la utilización de textos escritos y con
ellos el desarrollo de todas las habilidades que
los profesores de idiomas queremos alcanzar
(escritura, lectura, escucha y producción oral).
En la literatura encontramos la opción es nuestra
decisión él hacerlo o no.

4. El teatro en la clase de idiomas
extranjeros

Si bien es cierto se cuenta con varios
géneros literarios entre los cuales escoger (poe-
sía, teatro y narrativa), el Teatro es el género que
puede brindar mayores opciones a sus lectores.
Seguramente nos preguntamos el por qué y cuál
es la importancia del Teatro en el salón de clase,
y para estos cuestionamientos se brindan las
siguientes razones:

4.1. El teatro es el idioma mismo

Los textos teatrales escritos presentan
el idioma tal cual es utilizado ayer y ahora.
Convirtiéndose en fuente real y confiable de
cómo se habló y como se habla hoy, es conver-
sación a la mano. Más aún, se presenta al ser
humano como un ser social con sentimientos y
necesidades tal cual las del lector. El teatro le da
vida al lenguaje ya las conversaciones se presen-
tan como segmentos ordenados y secuenciales
con sentido, es decir se puede comprender debi-
do al contexto el qué es lo que alguien quiere
realmente decir. Por otra parte, se puede com-
prender mejor el contexto cultural del texto, las
relaciones entre personas de diferentes edades,
clases sociales y académicas, entre otras.

Hay que tener presente que el teatro/ drama
no son solo palabras sino también ruido y silencio,
lo que se ve y lo que no esta, sin olvidar las rela-
ciones, reacciones y respuestas a diferentes estí-
mulos, y es por eso que la actuación improvisada
en el aula ayuda a construir la autoestima de los
estudiantes para situaciones futuras de la vida real.
La utilización de textos teatrales en el aula, leídos,
improvisados y actuados, permite a los discentes
mejorar su confianza en los conocimientos apren-
didos. Los docentes y discentes pueden trabajar
con mayor confianza las habilidades orales del
idioma que tienen que ver con aspectos como
entonación, ritmo y fluidez; así como la pronun-
ciación de vocales y consonantes en general. Esto
debido a que no están trabajando con sus propias
frases, oraciones y preguntas sino con las de otros,
que están ya formuladas y libres de cualquier tipo
de evaluación gramatical. Además, el trabajar con
textos en donde se encuentran diálogos, promueve
el trabajo cooperativo y la cohesión de grupo, fac-
tores que redundarán, en el mayor de los casos, en
un mejor ambiente de trabajo al todos conocerse y
saber quienes son.

4.2. El teatro como contexto significativo
para adquirir y memorizar
estructuras/palabras

Tal como Gillian Lazar propone, al uti-
lizar una obra de teatro –o parte de esta– en clase
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“los estudiantes a menudo aprenden nuevas fra-
ses o expresiones al estudiar como estas son uti-
lizadas por los personajes… particularmente si el
texto es leído o presentado en clase” (1993: 138)
(mi traducción). Por ejemplo, de un extracto de la
obra teatral “Un Tranvía Llamado Deseo” pode-
mos extraer las siguientes tres líneas:

Stella: Can I come watch?
Stanley: Come on. [He goes out.]
Stella: Be over soon…

En este ejemplo se presentan tres frases muy uti-
lizadas en el idioma inglés, que si además cuen-
tan con el contexto apropiado para comprender-
las se convierten en fuente de significado y no
solo de memorización sin sentido.

4.3. Los estudiantes tímidos y temerosos
desarrollan mayor confianza en el
idioma extranjero además de
incentivarse el aprendizaje cooperativo

Spencer Kagan en el prólogo del libro
Second Language Learning Through
Cooperative Learning afirma que se “aprende a
hablar hablando. Los estudiantes aprenden a
hablar en la proporción y en tanto hablen en el
idioma que se estudia” (1993: VI) (mi traduc-
ción). En un gran número de clases de idiomas
extranjeros el docente se enfrenta a estudiantes
tímidos y temerosos que evitan participar en la
lección. Muchas veces no se sabe como evaluar
su participación ya que por lo general están físi-
camente pero nunca se escuchan. A través de la
práctica en parejas o en grupos pequeños de
diálogos ya escritos y que forman parte de un
contexto significativo, la amenaza que estos
estudiantes pueden sentir tiende a desaparecer
creando un espacio más abierto a la participa-
ción real en el salón de clases. Más aún, el
aprendizaje cooperativo toma su rol producién-
dose una interacción simultánea en el lenguaje
meta en el aula. Así, aquellos estudiantes que en
el campo afectivo presentan deficiencias en
cuanto a autoestima, inhibiciones, ansiedad y la
toma de riesgos se ven minimizadas, maximizan-
do a su vez la participación en el idioma meta.

4.4. Recomendaciones al utilizar el teatro en
la clase de idioma extranjero

Debe de existir un ambiente de alta auto-estima.

Algunas veces las palabras teatro o drama infun-
den temor, se recomienda llamarle de otro modo.

Antes de comenzar con sesiones de dramatización
se debe de empezar con una serie de juegos y
adaptaciones de mimo que conduzcan a los estu-
diantes a integrar el movimiento con el discurso.

No se debe olvidar que el drama debe ser utili-
zado como una plataforma. Ellos deben de sen-
tirse libres de modificar y adaptar situaciones,
estructura y vocabulario a sus necesidades.

Cabe señalar que el éxito o el fracaso
de cualquier actividad dependerá tanto en el
conocimiento y planeamiento de la lección por
parte del docente como de la motivación de
cada uno de los estudiantes. Ninguna activi-
dad puede redundar en rotundo éxito si no se
cuenta con ambas. Antes de planear una acti-
vidad que tenga como su base un texto litera-
rio pensemos muy detenidamente acerca de
cual es nuestra población, cual es nuestra meta
con ella y si estamos preparados en totalidad
para la lección.
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